OSCAR BUITRAGO

Bienvenidos. Se preguntaran por que estoy haciendo esto. Pero, esto lo puede hacer una persona normal y una persona rehabilitada con una prótesis. SÍ, puedo correr….....correr con una prótesis del año 1994 de aproximadamente $500 Dólares, igual lo puede hacer otra persona. Lo importante es sentirse bien. Quiero iniciar este testimonio dándole las gracias por esta invitación a la OEA y a la Universidad James Madison.

Mi nombre es Oscar Buitrago. En enero 17, 1991 me encontraba en actividades de patrullaje y estaba mirando por unos binoculares, cuando me resbalé, y escuché una explosión...... me puse las manos en la cara y cuando las retiré, noté que no tenía mis uñas; al lado izquierdo estaba mi pié, la bota militar estaba a un lado y en ella el pié ....estaba morado ........me acerqué y lo tomé ......."!Este es mío!"  Me volteé a mirar mi extremidad herida de donde brotaba mucha sangre. Entonces, me puse muy nervioso. Uno experimenta cantidad de sensaciones cuando le suceden esas cosas, a las cuales le decimos aquí en Colombia, la moridera. El sentirse solo, abandonado , teniendo una tropa atrás, es desgarrador.......en ese instante mi única compañía era Dios..... Estaba gritándole al todo poderoso que me salvara la vida...... comencé a gritar que me rescataran........ yo era teniente del ejercito....... utilicen "EL RADIO!!" ....avisen .....para ver si me podrían pegar mi pié....... entonces me empezaron a rescatar....... escucho al otro lado, " Agarre una mula o un animal y váyase al puesto de salud mas cercano." Estoy hablando de 1991, hoy en día es diferente. El puesto de salud mas cercano quedaba a 10 horas...... me le metí al canal del comandante del ejercito y le dije, "Mi general, soy un muchacho de 26 años, quiero vivir, déjeme vivir, déme la oportunidad de vivir", que era lo que yo quería en ese instante . Me dice el general a las seis y cuarto de la tarde, dos horas y cuarto después de haber pisado la mina, que me enviaron el helicóptero, un blackhawk, que en esa época estaban recién adquiridos, eran nuevos, afortunadamente. Pasó dos veces por encima mío y no lo volví a escuchar. Pensé que allí me iba a morir. Le pedí a un soldado que me pegara un tiro en la cabeza. Le di la orden. "!Soldado, cargue el fusil y pégueme un tiro y máteme!" el dolor era muy duro, muy fuerte........ un sargento me quito el mando, tomó el mando de la patrulla, "El teniente está mal." Entonces, disparamos las véngalas y el helicóptero afortunadamente nos vió.

Yo cargaba mi piesito allí y dentro del helicóptero venia un médico y en vuelo estacionario me levantaron entre cuatro soldados, ese fué un dolor mas duro, y me agarraron desde arriba del helicóptero y el médico que estaba allí me dijo: " Tranquilo, yo soy médico y lo voy a salvar....... usted que hace con esa cosa en la mano?", el no sabía que era el pié, cuando lo vio, dijo:..... "No, bote eso, que eso ya no le sirve para nada.",.......... ese fue el segundo dolor mas grande que recibí, porque se fue y allá debe estar el pedazo de pié. Es un pedazo del cuerpo, un pedazo que lo siente uno. Y eso le da mas berraquera, como decimos en Colombia, mas fuerza para vivir, para alentarse, para sobrevivir. Luego me llevan al hospital, el hospital militar. Me hacen la rehabilitación, me ponen la prótesis, y salgo a caminar. Lo único que sentía era miedo, miedo a que me  empujaran, porque de pronto me caía. 

Pero, una cosa muy particular, es que en ese proceso me dió el famoso estrés pos – traumático,  como lo llaman acá comúnmente. En el hospital militar le dicen estrés de guerra, bueno,.......  lo llaman de muchas formas......... y fue dos años después...... pensé que con la prótesis había pasado todo, me pusieron mi prótesis, salí a caminar, me molestaba, me dolía, bueno… eso es mientras se ajusta etc.. pero no pensaba que la parte sicológica fuera fundamental, muy importante para uno rehabilitarse. El enfrentar a la gente en muletas, sin la pierna, eso lo hice solo. Iba  a los centros comerciales sin la pierna, me dolía, me la quitaba,   no quería sentir mas dolor. Y en ese estrés pos - traumático empecé a caminar y a ver que a la gente que estaba adelante se les chispaba la espalda de sangre. Me veía las manos inflamándoseme y somatizaba en corazón. Yo llegaba al hospital militar 1-2 de la mañana, morada la mano, yo me la veía así. El medico me decía "Oscar usted no tiene nada, usted esta bien, viejito no se que le pasa.",............ era el estrés de guerra. Eso nos pasa, creo, a la gran mayoría de nosotros, si no al 100 % de los que hemos pisado una mina,........... sentimos la explosión, sentimos eso. Una buena rehabilitación no se trata solamente de ponerle una pierna, sino brindar una rehabilitación sicológica....... de acompañamiento, no solamente médica, sino de acompañamiento de la familia, que la familia esté allí........ yo rechazaba a mi familia, yo rechazaba a los médicos, yo rechazaba muchas cosas. Me sentía mal. Me sentía derrotado. Yo era teniente, yo quería ser general de la república, porque para eso me había preparado y entrenado. Entonces, me dí la oportunidad también y mi Dios me la brindó de salir adelante y de fortalecer y de mirar a los ojos a la persona que me estaba mirando y que no me miraba a los ojos a mí, sino que agachaba la mirada ...creía que pensaban:" Pobrecito, sin una pierna, debe haber sido un accidente". Es normal, eso nos sucede a todos. Lo que pasa es que uno se acostumbra a esa mirada, uno aprende.

Luego de eso empecé a estudiar, por voluntad propia........ soy economista, me gradué afortunadamente en la Universidad Militar con mención de honor, porque fuí muy dedicado toda mi carrera. Entonces, empieza uno a surgir, a darse cuenta que uno es capaz de estudiar, de trabajar, golpee la puerta en las instituciones, volví a la institución militar, me pensionaron.......... volví a la institución, pero desafortunadamente no había chance, no había trabajo. Me preguntaba si no había una ley de discapacidad, pero en el ano 1994-1995 todavía no existía. Entonces empecé a luchar esa parte, primero solo, y después empecé a acompañarme de gente en esa época. Empece a abrir el corazón, pero también abrir esa mentalidad que uno es capaz. Me gradúe en el año 1998 como economista y me felicitó el rector de la universidad. En cualquier área para uno es un orgullo que le den la oportunidad para capacitarse, para uno es un orgullo sentirse útil y no utilizado, sentirse acompañado, sentirse fortalecido, eso es muy importante para las víctimas y para los sobrevivientes. 

Quiero destacar una cosa muy importante y es a mi esposa, a mis hijos, esa es la gran felicidad, el motor de todos ustedes también, pero el de uno que lo siente al lado, que su hijo le ayude a colocar su prótesis. Eso le da a uno más ganas de salir adelante. 

Hay una cosa importante que sucede después del 1998, el inicio del proceso de reconciliación a través del perdón y que todos conocen aquí en Colombia....... se llama CONFEPAZ. Tengo 6 cirugías y soy de los que menos tiene. El Dr. Serrano que está aquí me hizo la última cirugía de las 6 que tengo. Hay víctimas que tienen 10-12 aproximadamente, depende de la amputación. Cada cirugía de esas maltrata a la persona, es fuerte. Entonces, viene ese proceso de reconciliación y digo " Si mi Dios me dió la oportunidad de vivir en este país que está en guerra, también me va a dar la oportunidad de hacer algo especial por , no solo los sobrevivientes, sino por toda la humanidad de Colombia, mostrar un ejemplo de reconciliación y paz, y nació una organización fundada por Alberto Cuellar y mi persona, a la cual llamamos CONFEPAZ. Luego de ese proceso sigo golpeando puertas. Dos veces me rechazaron de puestos de trabajo....... y eso que soy un afortunado........ mi ejército me dio una pensión de aproximadamente 350 Dólares de los cuales 100 me gasto en cremas, en cremas que no las autorizan en el hospital. Quiero agradecerles a todas las organizaciones aquí presentes, que no hagamos cosas puntuales, esporádicas como las que yo he intentado hacer, sino que nos fortalezcan, que nos agrupemos, que salgamos adelante, que nos den la oportunidad de trabajar, somos capaces, somos capaces de salir adelante en cualquier trabajo que nos pongan, somos 110% mejor,  porque sostener ese puesto de trabajo para nosotros es importantísimo; no trabajos protegidos, porque no queremos ser diferentes, queremos ser personas iguales que ustedes. 

Quiero terminar mi testimonio. Yo actualmente estoy rehabilitando también a personas, rehabilitación basada  en la comunidad,  fortaleciendo redes,  ayudando, apoyando, me han dado la oportunidad de trabajar en el Observatorio de Minas, trabajando con un grupo de compañeros bien importantes y espero dar todo de mi. Quiero darle las gracias a la Universidad de James Madison, a la Organizacion de los Estados Americanos, a todas las organizaciones y países que han venido a exponer todas las experiencias que han tenido, las vivencias también, para definitivamente crear y diseñar algo en Colombia. Gracias.                                                              
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